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   La interferencia del Estado es mala, cuando no 
puede ser demostrado que es buena.  

                                                                                                                                                                                                                            
(Oliver Wendell Holmes)

	
	 El mercado puede ser un instrumento eficaz al 
servicio de la justicia, si colocan en el centro las necesidades 
de las personas.

" El mercado debe estar sujeto a finalidades morales  
que circunscriban adecuadamente el espacio de su 
autonomía.

" El mercado debe orientarse al bien común y al 
desarrollo integral del hombre, en tanto en cuanto que es un 
instrumento al servicio de los  objetivos  citados. Cuando se 
convierte en fin, el mercado degenera en una institución 
inhumana y alienante.

" El estado, en la búsqueda del bien común, deberá 
respetar el principio de subsidiaridad y el de solidaridad, 
estableciendo los límites a la autonomía de las  partes  para 
defender a la más débil.

" El sistema impositivo es un instrumento del  estado 
al servicio de dos objetivos fundamentales: el desarrollo  y la 
solidaridad con los más débiles.

D I Ó C E S I S  D E  S A N T A N D E R

 POR UNA ECONOMÍA 

AMIGA DE LA PERSONA.

El papel del libre mercado y la 

acción del Estado

! Había un hombre rico que se 
vestía de púrpura y  de l ino y 
banqueteaba cada día. Y un mendigo 
llamado Lázaro estaba echado en su 
portal, cubierto de llagas, y  con ganas 
de saciarse de lo que caía de la mesa 
del rico. Y hasta los perros venían y le 
lamían las llagas.
!  S u c e d i ó q u e m u r i ó e l 
mendigo, y  fue llevado por los ángeles 
al seno de Abrahán. 
! Murió también el rico y  fue 
enterrado. Y, estando en el infierno, en 
medio de los tormentos, levantó los 
ojos y  vio de lejos a Abrahán, y  a 
Lázaro en su seno, y  gritando, dijo: 
“Padre Abrahán, ten piedad de mí y 
manda a Lázaro que moje en agua la 
punta del dedo y me refresque la 
lengua, porque me torturan estas 
llamas”
! Pero Abrahán le dijo: “Hijo, 
recuerda que recibiste tus bienes en tu 
vida, y  Lázaro, a su vez, males: por 
eso ahora él es aquí consolado, 
mientras que tú eres atormentado. Y, 
además, entre nosotros y  vosotros se 
abre un abismo inmenso, para los que 
quieran cruzar desde aquí hacia 
vosotros no puedan hacerlo, ni 
tampoco pasar de ahí hasta nosotros”. 
Él dijo: “te ruego, entonces, padre, que 
le mandes a casa de mi padre, pues 
tengo cinco hermanos: que les dé 
testimonio de estas cosas, no sea que 
también ellos vengan a este lugar de 
tormento”.
! Abrahán le dice: “Tienen a 
Moisés y  a los profetas: que los 
escuchen”. Pero él le dijo: “No, padre 
Abrahán. Pero si un muerto va a ellos, 
se arrepentirán”. Abrahán le dijo: “Si 
no escuchan a Moisés y  a los 
profetas, no se convencerán ni 
aunque resucite un muerto”.

                               (Lc 16, 19-31)
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COMPENDIO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

351 La acción del Estado y de los demás poderes públicos debe conformarse al principio 
de subsidiaridad y crear situaciones favorables al libre ejercicio de la actividad 
económica; debe también inspirarse en el principio de solidaridad y establecer los límites 
a la autonomía de las partes para defender a la más débil. La solidaridad sin subsidiaridad 
puede degenerar fácilmente en asistencialismo, mientras que la subsidiaridad sin 
solidaridad corre el peligro de alimentar formas de localismo egoísta. Para respetar estos 
dos principios fundamentales, la intervención del Estado en ámbito económico no debe ser 
ni ilimitada, ni insuficiente, sino proporcionada a las exigencias reales de la sociedad: « El 
Estado tiene el deber de secundar la actividad de las empresas, creando condiciones que 
aseguren oportunidades de trabajo, estimulándola donde sea insuficiente o sosteniéndola en 
momentos de crisis. El Estado tiene, además, el derecho a intervenir, cuando situaciones 
particulares de monopolio creen rémoras u obstáculos al desarrollo. Pero, aparte de estas 
incumbencias de armonización y dirección del desarrollo, el Estado puede ejercer 
funciones de suplencia en situaciones excepcionales ».
!
355 Los ingresos fiscales y el gasto público asumen una importancia económica crucial 
para la comunidad civil y política: el objetivo hacia el cual se debe tender es lograr una 
finanza pública capaz de ser instrumento de desarrollo y de solidaridad. Una Hacienda 
pública justa, eficiente y eficaz, produce efectos virtuosos en la economía, porque logra 
favorecer el crecimiento de la ocupación, sostener las actividades empresariales y las 
iniciativas sin fines de lucro, y contribuye a acrecentar la credibilidad del Estado como 
garante de los sistemas de previsión y de protección social, destinados en modo particular a 
proteger a los más débiles...

La finanza pública se orienta al bien común cuando se atiene a algunos principios 
fundamentales: el pago de impuestos como especificación del deber de solidaridad; 
racionalidad y equidad en la imposición de los tributos; rigor e integridad en la 
administración y en el destino de los recursos públicos. En la redistribución de los 
recursos, las finanza pública debe seguir los principios de la solidaridad, de la igualdad, de 
la valoración de los talentos, y  prestar gran atención al sostenimiento de las familias, 
destinando a tal fin una adecuada cantidad de recursos.
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Desde el punto de vista social, a los sistemas de protección y previsión, ya existentes en 
tiempos de Pablo VI en muchos países, les cuesta trabajo, y les costará todavía más en el 
futuro, lograr sus objetivos de verdadera justicia social dentro de un cuadro de fuerzas 
profundamente transformado. El mercado, al hacerse global, ha estimulado, sobre todo en 
países ricos, la búsqueda de áreas en las que emplazar la producción a bajo coste con el fin de 
reducir los precios de muchos bienes, aumentar el poder de adquisición y acelerar por tanto el 
índice de crecimiento, centrado en un mayor consumo en el propio mercado interior. 
Consiguientemente, el mercado ha estimulado nuevas formas de competencia entre los estados 
con el fin de atraer centros productivos de empresas extranjeras, adoptando diversas medidas, 
como una fiscalidad favorable y la falta de reglamentación del mundo del trabajo. Estos 
procesos han llevado a la reducción de la red de seguridad social a cambio de la búsqueda de 
mayores ventajas competitivas en el mercado global, con grave peligro para los derechos de 
los trabajadores, para los derechos fundamentales del hombre y para la solidaridad en las 
tradicionales formas del Estado social. Los sistemas de seguridad social pueden perder la 
capacidad de cumplir su tarea, tanto en los países pobres, como en los emergentes, e incluso en 
los ya desarrollados desde hace tiempo. En este punto, las políticas de balance, con los 
recortes al gasto social, con frecuencia promovidos también por las instituciones financieras 
internacionales, pueden dejar a los ciudadanos impotentes ante riesgos antiguos y nuevos; 
dicha impotencia aumenta por la falta de protección eficaz por parte de las asociaciones de los 
trabajadores. El conjunto de los cambios sociales y económicos hace que las organizaciones 
sindicales tengan mayores dificultades para desarrollar su tarea de representación de los 
intereses de los trabajadores, también porque los gobiernos, por razones de utilidad 
económica, limitan a menudo las libertades sindicales o la capacidad de negociación de los 
sindicatos mismos. Las redes de solidaridad tradicionales se ven obligadas a superar mayores 
obstáculos. Por tanto, la invitación de la doctrina social de la Iglesia, empezando por la Rerum 
novarum[60], a dar vida a asociaciones de trabajadores para defender sus propios derechos ha 
de ser respetada, hoy más que ayer, dando ante todo una respuesta pronta y de altas miras a la 
urgencia de establecer nuevas sinergias en el ámbito internacional y local. 

	

 	

 	

 	

 	

 (Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate, 25)

En este contexto, algunos todavía defienden las teorías del «derrame», que suponen que todo 
crecimiento económico, favorecido por la libertad de mercado, logra provocar por sí mismo 
mayor equidad e inclusión social en el mundo. Esta opinión, que jamás ha sido confirmada 
por los hechos, expresa una confianza burda e ingenua en la bondad de quienes detentan el 
poder económico y en los mecanismos sacralizados del sistema económico imperante. 
Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Para poder sostener un estilo de vida que 
excluye a otros, o para poder entusiasmarse con ese ideal egoísta, se ha desarrollado una 
globalización de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de 
compadecernos ante los clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni 
nos interesa cuidarlos, como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La 
cultura del bienestar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía 
no hemos comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos 
parecen un mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

	

 	

 	

 	

 	

 	

 	

 ( Francisco, Exh. ap. Evangelii gaudium, 54)

http://www.vatican.va/holy_father/leo_xiii/encyclicals/documents/hf_l-xiii_enc_15051891_rerum-novarum_sp.html
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http://www.vatican.va/holy_father/leo_xiii/encyclicals/documents/hf_l-xiii_enc_15051891_rerum-novarum_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html#_edn60
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html#_edn60
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Pistas para la reflexión personal y el diálogo en grupo

• ¿Te consideras incluido en alguno de los círculos del gráfico nº 3?
• ¿Crees que la actividad del mercado económico tiene en cuenta la 

utilidad social y el bien común? ¿Por qué?
• ¿Puede la economía matar? ¿Formamos parte de la globalización de 

la indiferencia?
• ¿Crees que la hacienda pública redistribuye los recursos y protege 

a los más débiles?
• ¿Quién nos gobierna? ¿Los políticos o las multinacionales? Valóralo
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